
J OSE ALCACER GRAU 

(Valencia ) 

El Altíco de la Hoya (Navarrés, Valencia) 

ANTECEDENTES 

Durante nuestra intervención en los excavaciones que el Ser ­
vicio de Prehistoria de la Diputación de Valencia llevaba o cabo en 
" Lo Ereto del Pedregal" (11, nos llamó lo atención el llamado "Al ­
tico de la Hoya", pequeña a ltura de forma cónico muy acusada, 
que se destaco en el horizonte mós que por su a ltura por arrancar 
de las tierros bo jos de su actual huerto (Lóm. r, 1,2 y 3) . 

Rea lizada una visita pudi mos comprobar la existencia de frag ­
mentos cerómicos d iseminados por lo ladero E., hollando so lamen­
te un lugar donde se conservaba parte del estrato arqueológico. 

Según información del dueño del terreno, el "Attico" fue ro­
turado en tiempos de su abuelo hasta una profundidad de 0 ,40 m., 
apravechóndase las abundantes piedras que salieron para la cons­
trucción de banca les, siendo asi mi smo numerosos los amontona­
mientos de ellas, ·lIomados par las campesinos "mojones", que apa ­
recieron por las lade ras . 

(1) Vease 105 trabajos sobre " l a Ereta del Pedregal" en este misma Ar_ 
chiva. 
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Fig. l.-M..apa con la situación del A1tico de la Hoya y otros yacimientos de 111 Edad 
del Bronce, de la provincia de ValenciA. 
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11 

EMPLAZAMIENTO 

Aproximadamente o un Km. de los últimas cosas de Navarrés, 
a la izquierda de la carretera que conduce a Balbaite se alzo el 
cerro donde se halla el yacimiento que aquí estudiamos (fig. 1 y 2). 

Por su porte alto termina en uno replaza de unos 20 m. de 
longitud por 10 de anchura, de superficie ligeramente convexa. l a 
acción de las lluvias, favorecida por la pronllnciada pendiente, ha 
abierto profundos grietas en los laderas S. y O. arrastrando los tie~ 

rras superficiales, de jando al descubierto las arcillas gredosas com ~ 

pactos y granudas, impropios paro el cultivo. 
Por el N. un collado 'o une o otro elevación mayor, en cuyas lo~ 

deras existen minas de arcilla poro los tejares del pueblo. 
lo vertiente E. se halla ocupada par pequeños bancales donde 

se cultivan desmedrados algarrobos y olivos, t~rminondo en una 
pequeño huerto llamada "la Hoyo", que da nombre al cerro. 

Al pie de éste, jun to a un camino antiguo, paralelo a la actual 
carretera, se señaló un lugar donde aparecieron en abundancia 
fragmentos de cerómica ibérico. 

111 

LA EXCAVAC ION 

las trabajos de excavación se realizaron en septiembre de 1946 
par e l Servicio de Investigación Prehistór ico bajo nuestro dirección . 

De las varias zonas de excavación (fig. 3) destacamos por su 
interés: 

l.-SECTOR A, en la ladera N. E. de Jo meseto (Lóm. " 4) . 
2.-SECTOR 8, en el cen tro de la vertiente Q . (Lóm. " 6). 

SECTOR A.-(flg. 4, 1). 

En este lugar lo replaza estaba separada de un pequeño campo 
de olivos por un desnivel de cerca de un metro de altura, en el cor ~ 

te del cual se apreciaba el estrato arqueológico, puesto de mani ~ 
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Fig. 2.-Mapa de una parte del término de Navarres con la IOCIlizaci6n del Altico de 
la Hoya y de la Ereta del Pedregal. 
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ALTICO DE LA HOYA 5 

fiesta por fragmentos cerámicos y t ierras de d istintas coloraciones 
y cenizas. 

El campo de ol ivos presen taba, apenas sacado uno delgado copo 
de t ierra, grandes piedras ca ídos que descasaban sobre e l terreno 

Fig. J.-Plama y seccilJIles de la rcplaza donde se realizaron las excavaciones. 

natural. En lo porte alto del desnivel, en lo replaza, se excavó uno 
zona de 6 por 2 m., obteniéndose los siguientes resultados: 

Hasta los 0,70 m. de profundidad los materiales aparecían re ­
vueltos por el cultivo, encontrándose fragmentos de cerámico. 

La franjo de los 0,70 o los 0'90 m. ofrecía abundantes cenizos, 
tierras quemados, restos de techumbre, fragmentos de vasijas y 
otros materia les, según el siguiente detalle: 

A 0,72 m. de profundidad, un brazalete de arquero con doble 
orificio (Lám. 11,9). 

A 0,80 m., fragmento de un vaso de perfil aquillado (fig. 6, 3) 
de pasta amarillo y superficie liso. Uno pequeño lam inilla de co­
bre (Lám. 11,6). 

A 0,86 m ., fragmento de cuenco con mamelones gemelos jun­
to 01 borde, de posta de color gris claro, buena cocción y espatulo­
do (fig. 6, núm. 10; Lám. 111,6). 

A 0,90 una pieza de huesa, rota por un extremo, que debió 
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Fig .•. 

l.-Sección dcl sector A. 
2.--Sección del sector B. 
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afectar la formo de prisma triangular, o lo que se le ha sol tado 
uno copo longitudinal por una de sus aristas laterales, quedando 
achaflanado; en su porte centrol, en das de sus coros presento uno 
profundo ranura de un mm. de ancho, quedando lo otro liso, Mide 
25 mm. de longitud por 12 de onchura (Lóm. 11,2) . 

Todos estos materiales solie ron preferentemente, cerca del es­
calón o lugar más externa de la zona, indicándonos q ue porte del 
estrato había desaparecido 01 rebajar los terrenos po ro formar el 
campo de olivos. 

Entre los 0,90 y 1,15 m., el estrato está formado por pequeñas 
piedras y tierras oscuras que van perdiendo coloración 01 profun­
dizar. Los materiales, muy escosas, son los sigu ientes: 

A 0,96 m. un fragmento de cuenco con incisiones paralelos y 
profundos sobre un cordón junto al barde, de pasto rojiza y abun ­
dantes granos de desgrasante (Lóm. JlI, 1), 

A 1,00 m . afiladora o paleta de pizarra (Lóm.'¡I, 10) . 
A 1,03 m. un hueso aguzado (Lóm. 11 ,3) y fragmento de puche­

ra con mamelones gemelos ventrales y pequeños incisiones en el 
barde del cuello, de superficie negra in terior y roja exterior (fig. 6, 
núm . 2 y LÓm. 111,5). 

A partir de 1,15 se encuen tra el suelo natural. 
A d istin to s profund idades, entre las 0,70 y 1,00 m., aparecie ­

ran tres hoyas, aproximadamente circulares de unos 20 cm. de 
diómetro formadas por piedras irregularmente dispuestas y sepa ra ­
dos en tre sí por unas 0,50 m. (fig. 5, Lóm. 1, 5). En su interior, 
que alcanzaba poca profundidad, se encontró tierra muy apelma­
zada mezclada con cenizas y algún fragmento cerómico. Estos ho­
yos son semejantes o los hollados en "La Atalayuela" (21. 

El sue lo de esta zona excavada presenta una inclinación de 
dentro o fuero . 

Tal vez se tratara de un fondo de cabaña excavada en parte 
en e l terrena natural, sirviendo los hoyos mencionados para fijar 
los postes que sostendrían lo techumbre formado por borro endu­
recido sobre romas y coños, como lo prueba lo aparición de restos 
de este enlucido. Apoya, asimismo, la idea de que se trataba de 
postes, lo abundancia de cenizos aparecidos alrededor de los hoyos, 
como producidas por la combustión de los troncos . 

(2 ) 1. BALLESTER TORMO, "Lo lobor del Servicio de Investigoción Prenis­
rorico y su Museo en los oños 1940 o 1948". Volencio, 1949. pOg. 104 . 
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SECTOR 8.-(1;9. 4, 2) . 

En el lugar donde empieza o estrecharse la replaza se realizó 
otra excavación, lo que puso de manifiesto lo existencia de uno 
sepultura protegida por un pequeño amontonamiento de piedras, 
que habían rodado en porte por la vertiente (Lám. 1,6); la base de 
este amontonamiento medía aproximadamente 1,70 por 2,30 m, y 
su altura 0,90 m; estabo formado por piedras de diferentes tama­
ños, algunas unidas con barro amasado; entre ellos aparecieron un 
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Fig. 5.-Plama y sección de la situación de los hoyos del se,tor A. 

punzón de hueso (Lám. 11, 4), piedras quemadas, huesas de anima­
les y los siguientes fragmentos cerámicos: uno de pequeño vasito, 
color gris, cuello poco exvasodo (fig. 6, núm. 1) ; otro de un cuenco 
muy tosco color grisáceo (Hg. 6, núm. 4) y otro de un puchero con 
mamelán horizontal cerca del borde, de color rojizo exterior y ne­
gro interior (Lám. Ir J, 7). En lo base se hallaron huesas humanos, 
entre ellos el cráneo de un adulto aplastado y pegado a uno gran 
piedra, y unas costillas de niño. Además, huesas de cabra, ciervo, 
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conejo. Con estos restos un colgante de cerámico (Lám. 11, 11), dos 
punzones de hueso (Lám. 11, 1 y 5) y otro de cobre (Lám. I J, 7), un 
colmillo de jabalí (Lám. 11, 12), fragmento de un pequeño vasito 
de color rojizo terroso, cuello apenas iniciado y borde afilado (fi­
guro 6, núm. 6), otro con dos mamelones gemelos en el borde, de 
color rojizo exterior y claro interior (Lám. 111, 3). 

Al retirar las piedras quedá un espacio aproximadamente circu­
lar, de tierra pardo oscura. Se profundizá hasta los 0,35 m., apre­
ciándose lo existencia de un hoyo en forma de cono invertido en el 
que aparecieron los siguientes materiales: 

Hasta los O, 10m. de profundidad (o contar de la base del amon­
tonamiento de piedras) uno concho con perforacián en el natis (Lá ­
mina 11, 14), fragmento de cuenco can dos mamelones en el borde 
e incisiones en parte del mismo, de color amarillento exterior y ne­
gro interior (Lám. 11 1, 2). 

Entre 0,10 y 0,20 m ., abundantes fragmentos de cerámica en ­
tre los q'Je destacamos: un cuenco casi completo con cuatro ma­
melones verticales a cada parte de una pequeña osito tubu lar, 
pasto de color gris (fig. 6, núm. 5 y Lám. IV, 2); otro pequeño 
cuenco de pasta grosera color rojizo exterior y negro interior (fig. 
6, núm. 7 y Lám. IV, 1); fragmentos de otro cuenco de color gris 
oscuro exterior y negro interior de superficie muy espatulada (figu ­
ra 6, núm. 11) Y otro fragmento de un puchero con mamelán en el 
borde en formo de gancho, de color amarillento exterior y gris os ­
curo interior (Lám. 111, 8). 

Entre 0,20 y 0,30 m., fragmentos de var ios vasitos, uno de color 
ro jizo oscuro (fig. 6, núm. 8), otro de color gris (fig. 6, núm. 9) y 
otro de un puchero de posta amarilla, cuello poco exvasodo con un 
ma:Tlelán en el borde (Lám. 111,4) y uno delgado laminito de me­
tal que pudo ser un anillo infantil 

MATERIALES SUPERFICIALES 

En las inmediaciones de la zona A se hollaron en tre otros frag­
mentos de cerámico, uno de cuenco de color negro exterior y ro jizo 
interior con un mamelán aplanado horizontal junto 01 borde (Lá ­
mina 111, 10) Y otro de un puchero de color rojizo con manchas 
negras con un mamelán cerca del borde (Lám. 111, 9). Tam­
bién fue recogido un molino barquiforme de 0,24 m. de largo por 
0,17 de ancho y 0,07 m. de alto y uno moledero circular de 0,09 
m. de diámetro por 0,03 m. de gruesa. Lo moledero está formado 
par un conglomerado de pequeños cristales de cuarzo, principalmen-
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Fig. 6.-Principales focmas a:ramicas. 
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ALTICO DE LA HOYA 11 

te jacintos de Compostela; en lo piedra de molino dominan los pe ­
queños grav illas, 

En diferentes luga res de lo lode ra se encontraron varios sílex 
sin retoques, dientes de hoz y un fragmento de punto de flecho 
(Lóm. 11, 15 o 2 1,), un dentalium (Lóm. 11, 13) y un delgado oro de 
cobre de sección cuadrado (Lóm. 11, 8). 

IV 

CONS IDERACIONES FINALES 

No es posib le matizar por ahora dentro de lo región valencia ­
no uno evolución de lo Edad de l Bronce, pud iendo únicamente se­
ñalar lo sucesión de yacimientos que arrancando "de los copos su ­
periores de lo Postora y del momento f inal de lo Ereto del Pedre­
gal, siguen con lo Molo Alto de Serell es y Mas de Menente, ambos 
en Alcoy, Montanyeto de Cabrero, Castillorejo de los Moros y Ata­
layuela" (3), con lo que llegamos aproximadamente o uno fecha 
dentro de lo segundo mitad del segundo milenio o. de J . c.; pero 
o partir de este momento, teniendo en cuenta que el comple jo cul ­
tura l t íp icamente argárico no se do en lo región volenciano o ex­
cepción de la zona de l Segura y del Cabezo Redondo de Villena (4) 
nos encontramos con uno etapa de cerco de un mi lenio en que no 
es posible determinar uno evolución cultural hasta llegar o lo ibé­
rico, como lo prueban lo presencio de yacimientos ibéricos directa­
mente asentados sobre los de lo Edad del Bronce o en sus inmedia­
ciones (5). 

(3) D. FLETCHER VALLS: "Avances y problemas de lo prehis toria valencia­
no en los úl t imos veinticinco años". Anales del Centro de Culturo Valenciano. 
T. XXI. Valencia, 1954, pág. 28. 

D. FLETCHER VALLS: "Nociones de Prehistoria". Valencia, 1952, pág. 47. 
(4) J. M.a SOLER GARCIA: "De Arqueo l~io villenense. Un enterramiento 

en urna en el "Cabezo Redondo". Villeno, núm. 3. Villeno, 1953. 
M. TARRADELL MATEU: "Sobre lo delimitocián geográfico de lo culturo del 

Argor". Crónico del 1I Congreso Arqueológico del Sudeste Español (Albocete, 1946). 
Cortogeno, 1947. peg. 139. 

M. TARRADELL MATEU: "Lo Peninsulo Ibérico en lo época de El Argor". 
Cr6nico del I Congreso Nocional de Arqueología y del V Congreso ArQueológico del 
Sudeste (Almerío, 1949). Cortageno, 1950, pág. 72 . 

(5) A. HIDALGO GAOEA y D. GOMEZ SENENT: "El pablot eneolitic-iberic 
de lo "Llometo de Figuetes" de Benoguocil" . Anales del Centro de Culturo Va­
lenciano, Año VIII, núm. 22. Valencia, 1935, pego 84. 

J. ALCACER GRAU: "El Puntal d¿ Cambro". Archivo de Prehistoria Levan­
T, no. V, Valencia, 1954, pág. 84. 

E. PLA BALLESTER: "El problema del tránsito de lo Edad de l Bronce ° lo del 
Hierro, en 10 región valenciano". V Congreso Arqueológico Nocional (Zaragoza, 
1957). Zaragoza, 1959, pág. 131. 

- 111-



-

12 J. ALCACER GRAU 

Son múltiples los yacimientos valencianos de esto Edad que 
conocemos, tratándose en la moyoría de los cosos de poblados pe­
queños muy destrozados, con escoso estrato, unas veces en lo alto 
de montículos muy denudados por lo erosión, y otros en zonos dedi ­
cadas ac tualmente 01 cultivo. 

A este tipo de yacimientos destrozados pertenece el que aquí 
reseñamos y aunque los resultados de su excavación han sido muy 
modestos, hemos creído conveniente aportarlos poro que, unidos a 
otros, ayuden a alcanzar una visión mós amplio del problema has­
ta lograr con nuevos excavaciones y descubrimientos uno exacta 
trayector ia de la cultura del Bronce en nuestro región. 

El yacimiento presento notable semejanza con los varios cono­
cidos de lo provincia, según se desprende de los materiales del mis­
mo. De su estud io observamos lo falto de abundante material de 
sílex y sus bellas puntas de flecha, lo que descarta el período eneo­
lítico; contrariamente, los llamados brazaletes de arquero, los dien­
tes de hoz y los punzones de sección circular son piezas caracte­
risticas que nos sitúan en la verdadera Edad del Bronce (6). Lo 
carencia de típicos piezas de metal como hachos, alabardas y pu ­
ñales nos dificultan su encuadramiento en el período argárico; sólo 
lo pieza de hueso (Lám. 11, 2) encuentro su replico inclus:) en lo 
roturo por lo segundo sección, en el yacimiento de El Argar, ha ­
biendo sido considerado como posible botón por los Siret, pero sin 
hacer alusión a ello en el texto (7). También podría relacionarse 10 
pieza en cuestión con los prismas triangulares de hueso aparecidos 
en lo Montanyeta de Cabrero (a). Fuero de estos paralelos no he ­
mos hallado otra referencia en lo bibliografía consultada. 

En cuanto o la cerámico, tanto por su composición como por 
su forma puede encuadrarse en cualquier momento del Bronce sin 
participar de lo típicamente argórico, presentando en cambio por 
su adorno de mamelones puñtos de contacto con El Castillarejo de 
Jos Moros (9) y lo vecino Ereta del Pedregal. 

Lo sepultura excavado es semejante a los reseñados por el P. 

(6) E. PLA BALLESTER: "Lo covacha de R,bera". Archivo de Prehistoria Le­
vantino, VII, Valencia, 1958, pág. 28 y ss. 

(7) E. y lo SIRET: "Los primeros edade~ del melol en el Sudeste de Espa­
ña". Barcelona, 1890. Album de lóminas, Lóm. 25, núm. 43. 

(8) D. FLETCHER VALLS y E. PLA BALLESTER: "El poblado de lo Edad del 
Bronce de lo Montonyeta de Cabrero (Vedot d~ Torrente-Valencia)". Serie de Tra­
boios Varios del S.I.P., núm. \ 8, Valencia, 1956, póg. 42, lóm. XIV, B. 

(9) D. FLETCHER VALLS y J. ALCACER GRAU: "El Caslillareia de los Mo­
ros". Archivo de Prehistoria Levantino, VII, Valencia, 1958, lóm. VI. 10. 
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Furgús en la necrópolis de Son Antonia de Orihuela y o los de Ca­
lloso del Segura (10). 

La semejanza que presentan sus materi ales con las copas supe­
riores de lo Ereta del Pedregal nas hacen suponer que pudo haber 
una relación entre ambas yacimientos. ¿Son las habitantes del AI­
tico las sucesores de las pobladores de lo Ereto? ¿O hemos de con­
siderar que se trata de otro gente establecido en este lugar con 
independencia de las anteriores? 

Pensomos en lo posibilidad de que durante las cambios climo­
ticos del segunda milenio a. de J. C. can aumenta de colar y de­
sertizac ión que alcanzó su mayor manifestación a mediados del 
milenio, se produjo uno desecación en la porte bajo que pudo re­
percuti r en los medios de vida de sus habitantes, viéndose privados 
de los seguridades que les ofrecía la zona pantanosa circundante. 
Dada la proximidad de ambos yacimientos y el parecido ambiente 
cultural en un momento determinado de su exis tencia, nos incli­
namos o creer que las pobladores de 10 Ereta se vieron obligadas a 
abandonarla, asentándose en pequeñas alturas, como 10 del "Al ti ­
ca de la Hoyo", oue les afrecian mejores medios de defensa, con­
tinuando su cultura propio con aportaciones de nuevos elementos 
llegados, posiblemente, del S. E. de España en pleno Edad del 
Bronce 

(10) P. J. FURGUS: "Col.lecció de trebolls del P. J. Furgús sobre prehis toria 
valenciana" . Serie de Trobaios Varios del S.I.P., núm. 5. Valencia, 1937, p6g. 21. 

J. COLOM INAS ROCA: "Lo necrópolis de "Las laderos del Costilla" (Calloso 
del Seguro, provincia d' Alocan! j". Institut d'Estudis Cotolons, 1927 -31. Barce­
lona, 1936, Dóg 31 v ss. 
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AlC ,\CER.~AlUco de la Hoya 

L~Vista del yacimiento desde la Ereta del Pedregal. 
2.-Vista desde la ladera Oeste. 
3.-Vista d esde una altura inmediata. Al fondo La Marjal. 
4.-El sector A antes de su excavación. 
5.-Detalle de los hoyos del sector A durante su cxcavación. 
6.-EI sector n antes de ~u excavación. 

LAi\l . 1. 

, 



.,u.CACt:R.-l\Iti CQ de la 110)" :\ LAM. 11. 

10 

1. 11 

fih 20 D 1~ 

1~ 
lq 1" 

¡1 

,\¡Ialcrialcs nQ cerámicos hallados en la ellcavaciÓn. 
T . n. 



ALC/\ CEl t.-,\ltictI ti,· la H oya I.¡\M. 111 . 

Bordt5 con incisiones y mamelones de distintas vasij,Ls cerámicas (2/3). 



ALCACEIL-,\II,ieo de la Hoya LAM. IY. 

C uencos procedemes del 5eClor B (2/3). 


